
SUSC R IPC ION  EN TO D A  ESPANA
Trimestre... .  1,50 ptas. 
Semestre.. . .  3,76 —
Afio.................  5 —

fiúm ero atrasado, 26 ots.
Número suelto

céntimos
Año I.—Núm. 41.

infe-i:

PERIODICO I L U S T R A D O

SUSCRlPClOl ei! EL EITBAlIJEiU) 
Afio, 8 francos.

S e  a d m ite n  a n u n o io s  y  r e ‘ 
o la m o s  e n  to d a s  la s  p la n a s .

Apartado d> Corrwi, aám. Ul.
Número suelto

Madrid, Sábado 10 de Diciembre de 1904.

Desafío det/Sánchez Guerra

céntimos
Oficinas: Belén, 13, bajo.

nano

'f' • < S-

w
w

•Ir »

V

.■i’. .V - m

i-í|

. r1

■f’
E r v

a\

-̂ .í,
// "  h

■ V,

r
- ••' ■ if\ '

-t .

4 • ‘̂ ani *¿1̂IélI

\

• -: • í-'i
'I

hM -r

'CU'

1-t. i
■ ■■

CüNCKCSo-otc'^u; •• OiPurAv;

r'íS-u|

•-•>-¿yíA-'.-':-

* 4'«''.'v-

. .; ,r ' • •" * .  ̂■

%

W» .. WV--

Jy ■&.
/ j \

 ̂¿H.'•' " .

\

:\ \
■ £.

.■.-.-Sí.'.■■'%.■

í%".

IW\

'í* L- *

/ jc-idí
, ’»> a
'■ V ' i' *■■•'• • ' X'  '.• ■

.■•Ayt-.-.jVíi'''-' ' ■
' ftj
í ^

^  .i ■.. ■■ ..-1 >■•,..* V '
í\ ■ - "-' • ■Se' ■’• - 

■í'>' ■ ■ ‘‘l'S ■'■■
: ■■ : ■■■■;.-:>v̂ - - .■;vX"j-' V-. >. .

 ̂.»ViJ

■V'í'Ví--' ■it.

MOffuntio B ssiio  ot Sf*B  Súnohoi GuorrB hiot*o bI St*m Sot*ÍBnoa
(Véase la explicación en segunda plana.)

Ayuntamiento de Madrid



i,OS SUCESOS MìftMcawnrwiaai r* a.!

NUESTEO QEABADO DE PEIMEEA PLANA

El desalío de Sánchez Guerra-Soriano
Las eDconadas discusiones que se habían 

desarrollado en elCon^^reso estos últimos días, 
y  de las que fué blaroo principal el ministro 
de la Gobernación Sr. Sánchez Guerra, hizo 
creer que la dimisión de éste no tenía otro ob­
jeto que pedir reparación á las frases mortifi­
cantes pronunciadas en el Parlamento.

Así ocurrió, en efecto, designando el Sr. Sán­
chez Guerra como sus representantes al gene­
ral D. Leopoldo Caio y  al comandante de Ar­
tillería Sr. Souz»; á su vez el Sr. Soriano nom­
bró padrinos al Sr. Bores y  Romero y  á D. Luis 
Armiñán.

La policía recibió orden de evitar el lance, 
poniéndose en persecución de padrinos y  due­
listas.

Los padrinos pensaron primero en un fron­
tón, pero lo supo el gobernador y  prohibió al 
dueño que facilitara su local. La misma suerte 
corrió el proyecto de verificar el lance en una 
finca de campo.

Se decidió entonces efectuar el duelo en una 
sala de armas de Carabanchel, pero había que 
burlar la vigilancia de la policía.

El delegado Sr, Puga trató de detener al ex­
ministro de la Gobernación en la estación del 
Norte, pero éste se defendió con energía, in­
vocando su investidura de diputado.

Entretanto, el Sr. Soriano realizaba otra 
odisea por Madrid, en el automóvil del señor 
Bermejillo, dirigiéndose peimero al puente de 
Toledo, para volver rápidamente en busca del 
camino de Carabanchel.

Como el sitio elegido para el encuentro era 
una sala de armas de la jurisdicción militar, los 
policías no pudieron penetrar y  les fué resuel­
tamente impedido el paso.

Además de los padrinos presenciaron el due­
lo el médico mayor D. Ricardo Sánchez, el 
doctor Fdtás, los señores D. Enrique Lluch, 
D. Rosendo Jiménez y  algunos otros amigos 
particulares de ambos contendientes. El exmi­
nistro Conde de Romanones, actuó como juez 
de campo.

De los distintos relatos hechos por la prensa, 
parece que el lance se verificó en la siguiente 
forma:

Estaba acordado que fuese á espada france­
sa. comenzando el combate á las cuatro menos 
cuarto y  durando poco más de cinco minutos.

En el primer asalto ambos adversarios se 
atacaron con gran ímpetu y  se interrumpió un 
momento el duelo, que fué inmediatamente 
reanudado.

En el segundo asalto la espada del Sr. Sán­
chez Guerra infirió al Sr. Soriano, en el muslo 
derecho, una herida de más de tres centíme­
tros de profundidad, suspendiéndose de nuevo 
el desafío.

Asegúrase que el Sr. Sánchez Guerra, al 
herir al Sr. Soriano, le dijo:

— Supongo cjue esto no impedirá para que 
sigamos otro día.

El Sr. Soriano, por su parte, manifestó vivos 
deseos de proseguir el lance.

Los médicos se opusieron, temiendo que 
otro encuentro sería ya en condiciones des­
iguales.

El Sr. Sánchez Guerra fué también recono­
cido por los médicos, comprobándose que ha­
bía resultado ileso.

Epirocaeión funesta
On 2agalillo aficionado á ia múaiea.— 

Distracciones dei pastoreo*—CJn re« 
clamo engafioao*—Disparo fatal.

En las proximidades de Galdácano (Bilbao) 
vivía cuidando un rebaño de ganados en el 
monte un joven pastor de trece años de edad, 
llamado Pedro Celaya.

Como buen vascongado, era muy aficionado 
á la música, y  en las horas del pastoreo dis­
traía sus ocios ensayando en un silbato de ho­
jalata, que dominaba con bastante perfección.

Hace pocos días estaba al cuidado de un re­
baño de ovejas que pastaba en el monte Asupe. 
Siguiendo su costubre, se había puesto á tocar 
el silbato imitando los sonidos que le eran fa­
miliares.

Para aumentar el efecto extraño de la sole­
dad que le rodeaba, se internó en un jaro muy 
espeso, sentándose jtmto á un árbol. Comenzó 
entonces á imitar con un su silbato el canto de
algunos pájaros. 

El reclamo era tan parecido, que un cazador 
que vagaba por aquellos alrededores aproxi­
móse al jaro cautelosamente para sorprender

al pájaro cantor, lo que creyó no podía conse­
guir por ser muy espesa la maleza.

No sabía el cazador cómo salir de aquella 
incertidumbre, pero el canto del pájaro seguía 
llenando el aire con sus trinos armoniosos, y  
entonces decidió probar fortuna.

Sin hacer ruido se aproximó cuanto pudo al 
jaro, y  apuntando hacia el sitio de donde par­
tía el canto, disparó su escopeta.

Gritos terribles de dolor, lamentos desespe­
rados se escucharon al mismo tiempo que el 
ruido de la detonación.

El cazador apartó rápidamente la maleza, 
hallando al pobre zagalillo con el cuerpo con­
vulso, la mirada extraviada y  arrojando san­
gre en abundancia de varias heridas que la mos­
tacilla con que estaba cargada la escopeta le 
habían producido en el cuello y  la cabeza. El 
disparo había sido hecho casi á boca de jarro.

A  fin de remediar en lo posible el mal cau­
sado, recogió el cazador al infeliz zagalillo y  lo 
llevó en brazos á su domicilio.

Avisado el médico del distrito, D. José Lan­
da, reconoció al herido, declarando que su sal­
vación era punto menos que imposible.

Llámase el cazador Julián San Salvador del 
Valle, y  siente verdadero desconsuelo por la 
dramática equivocación.

T

Terrible asesinato
l

Onám ajer que atropella de un modo 
salvaje á su vecina.

En Bolea (Huesca) se ha desarrollado un 
dramático suceso, que es objeto dé todos los 
comentarios. i

Una vecina del pueblo se había quedado sola 
en su casa mientras se verificaba el entierro > 
de su hijo, niño de corta edad.

Casi todo el vecindario seguía el cadáver del 
niño, formnndo parte del fúnebre cortejo.

La infeliz m«dre lloraba desconsolada en su ,i 
domicilio, cuando de repente se abrió la puerta 
de la casa, penetrando con mucho sigilo una 
de las vecinas.

En el dolor terrible que en aquellos momen­
tos dominaba á la pobre mujer, no pudo sospe­
char que nadie tratara de entrar en su habita­
ción con intenciones criminales. ‘s;;

Creyó, sin duda, que atraída por sus lamen- ’ 
tos, venía alguna vecina á prestarle los consue­
los propios de estos casos.

Pero, sin que pudiera hacer nada por evitar- 
lo, la desgraciada madre sintió que la vecina ■ 
intrusa la sujetaba por el cuello, impidiéndole 
todo movimiento. En seguida la ató las manos ^ 
con cuerdas, colocándole una fuerte mordaza ^  
para que no se oyeran sus gritos. «q -

La salvaje vecina prend'ó fuego entonces á 
la cabellera de la madre que se movía convul- ‘i 
sivamente, poseída de inmenso terror.

¡ No satisfecha con este brutal martirio trató 
de degollarla, asestándola en la garganta una 
terrible puñalada.

La infortunada mujer no pundo resistir más 
tiempo y  perdió el conocimiento, y  la vecina, 
creyendo que la había matado, salió de la ha-̂  
bitación que cerró con llave, arrojando ésta á 
la calle para borrar en lo posible las huellas 
de su delito.

Cuando los vecinos regresaron del entierro 
encontraron la madre desmayada, teniendo 
que derribar la puerta para penetrar en su ha­
bitación.

Auxiliada convenientemente pudo recobrar 
el sentido, y  aunque su estado era muy grave, 
consiguió hablar algunas palabras denuncian­
do á la autora del crimen.

Las autoridades prendieron á la vecina ori- 
minal, ordenándose que fuese trasladada á la 
cárcel de Huesca.

El pueblo entero se había congregado en los 
alrededores de la casa en actitud a nenazadora, 
y  los guardias tuvieron que hacer grandes es ­
fuerzos para evitar el lynchamiento de la agre­
sora.

Créese que la vecina trató de robar aprove­
chando el duelo de la madre, y  viendo frustra­
do su intento concibió la idea del asesinato.

Sin embargo, otros suponen que es una ven­
ganza; y  efectivamente, parece muy extraño 
que pusiera tan extraña ferocidad en la ejecu­
ción de su crimen.

El paraíso de los contribuyentes
Aunque cause extrañeza y  hasta envidia, 

bueno, ó cuando menos interesante, es saber 
que existen en Europa algunas regiones cuyos 
habitantes se hadlan exentos del pago de todo 
impuesto. Estas regiones no son, en verdad, 
muy numerosas: cinco tan sólo.

Per orden de importancia, citaremos en pri­
mer término Jersey y  Guernesey, que aunque 
son posesiones inglesas, disfrutan de cierta 
independencia. Ambas se administran indepen­
dientemente del Gobierno central, por medio 
de Parlamentos en miniatura. Sus habitantes 
r o pagan más que los impuestos municipales, 
que son levísimos. En cambio no tienen repre­
sentación en el Parlamento británico de W est- 
min ster.

Los habitantes de la isla de Man, que son en 
número de 55.000, gozan de idénticos privile­
gios. Man se conservó como reino indepen­
diente aun durante mucho tiempo después que 
Irlanda, su vecina, quedara sometida al Reino 
Unido. Hoy se considera dicha isla como una 
colonia autónoma.

En Suecia los habitantes de la ciudad de 
Orsa no pagan impuesto alguno. La municipa­
lidad, que explota los soberbios bosques del 
común del pueblo, es tan rica que el tranvía y  
los teléfonos son enteramente gratuitos.

En interés de las generaciones futuras, todo 
árbol que se corta eS inmediatamente repuesto.

Para terminar: en Francia también existe un 
ueblo exento del pago de contribuciones; Gra-

cias al generoso legado de un riquísimo vecin 
de la localidad, los habitantes de Chamaret n 
tienen que preocuparse del impuesto, que s 
paga al Tesoro con los intereses del capita 
legado.

Curiosidades dei suicidio
Es un hecho raro, que casi todos los grandes 

hombres tienen algo de meláncolicos, y  que á 
veces se encuentran en períodos de gran de­
presión. Napoleón, en el comienzo de su carre­
ra, padecía una crisis financiera tremenda, y  
se salvó de suicidarse sólo por la oportuna 
aj uda pecuniaria de un compañero. De Bis­
marck se dice que declaró después de la bata­
lla de Sadowa que se hubiera matado si los 
prusianos hubieran sido derrotados, y  Byron, 
mientras escribía «Childe Harold» declaró que 
sentía impulsos de saltarse la tapa de los sesos 
solamente al pensar que su libro pudiera gus - 
tar á su suegra.

Las razones para el suicidio son frecuente­
mente muy curiosas. Hombres hay que se han 
matado por un solo dolor de muelas. El camsan- 
cio del dinero y  la buena vida, han causado 
más de una vez el suicidio. Un hombre se aho­
gó en el Sena porque le disgustaba el color de 
su cabello, que era rubio; y  otro hubo que se 
disparó un tiro porque su traje no le sentaba 
bien. Una muchacha se tiró al Danubio porque
suo compañeras se burlaban de su corpulencia,

par d^£
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y  un francés se envenenó para escapar 
suegra, que quería vivir con él.
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SEÑORITAS FRANCESAS ENSAYANDO UN ASALTO CON EL PROFESOR DE ESGRIMA M. MILLET

Las mujeres en las salas de armas
Dna eacaela de esgrima femenina.

Entre las innovaciones modernas que han 
sido acogidas con más entusiasmo por las mu­
jeres se cita la esgrima, recomendada por mu­
chos higienistas como un sport de gran utili­
dad para facilitar el desarrollo físico.

Burlonamente, como una reivindicación fe­
minista, se ha dicho muchas veces que las mu­
jeres tratabande dirimir sus rivalidades y  con­
tiendas con el sable ó la pistola. Así, en el te­
rreno del honor, una dama ofendida par los celos 
que tuviera la certidumbre de que su amante 
la traicionaba con otra mujer, podía retar á ésta, 
acudiendo ambas al duelo como una solución 
reparadora.

Pero esto era sólo una tontería feminista que 
no ha prosperado, pues hombres y  mujeres si­
guen engañándose mutuamente, sin que la es­
pada intervenga ni la pistola cast gue la des­
vergüenza ó el deshonor.

A  lo más, como un espectáculo de circo, se 
ha visto en algunas capitales europeas una 
que otra mujer exhibiendo su habilidad'^oomo 
tiradora de escopeta, pistola, sable ó florete.

Eran estos hechos aislados tan extraordina­
rios como la historia novelesca de dos señori­
tas americanas que, sin testigos, consumaron 
un duelo á florete, quedando una de ellas heri­
da de muerte.

Ahora la cuestión toma un aspecto más se­
rio: SA trata de una escuela de esgrima, creada 
en París hace pocos meses y  que cuenta ya 
con centenares de alumnas.

La espada, ha dicho un célebre maestro de

las de armas femeninas son ya objeto de pre­
ocupación pública.

Palta saber si lo que ha nacido con el carác­
ter de gimnasia higiénica, de sport para faci­
litar el desarrollo, se limitará á ser tan sólo un 
ejercicio corporal.

Lo que des ie luego puede afirmarse es la 
dificultad de su instalación en Madrid, donde 
las costumbres no se hallan todavía prepara­
das para esas novedades extravagantes.

Un famoso estafador español
Una revista inglesa publica un interesante 

artículo relatando los diversos medios emplea­
dos por los grandes estafadores del siglo para 
engañar á la humanidad en beneficio propio.

Entre otros notables casos de estafa, cuenta 
el de un español llamado Bárcenas, y cuyos 
curiosos detalles parecen producto de la ima­
ginación de un novelista, más bien que hechos 
de la vida real.

Bárcenas escogió la Habana como punto pa­
ra sus explotaciones.

A  este fin, comenzó comprando una enorme 
cantidad de paquetes de barajas. Abrió éstos, 
marcó todas las cartas, una por una, y  volvió 
á formar, los paquetes cerrándolos y  sellándo­
los con tanto cuidado y  habilidad que era im­
posible observar que habían sido anteriormente 
abiertos.

Realizada esta operación preliminar, Bárce­
nas vendió por segunda mano aquellas barajas 
á tan bajo precio, que los comerciantes no qui­
sieron proveerse de otras.

Un mes después, las barajas arregladas por 
Bárcenas se hallaban distribuidas por todos los 
casinos de la ciudad. Bárcenas se hizo socio

Con ese título acaba de publicarse un libro 
por todos conceptos interesante. Los cazadores 
noveles tienen en sus páginas provechosas le c ­
ciones; los aficionadoa antiguos encontrarán 
datos de suma utilidad para consolidar los con­
sejos de la experiencia..

El autor de la obra, que firma con el pseu­
dónimo f l  +  B , es un cultísimo escritor mili­
tar, de reconocida autoridad en laa cuestiones 
cinegéticas.

Se había propuesto en este libro elegir los 
mejores sistemas de lecciones prácticas para 
hacer que los perros busquen, venteen, mues­
tren, cobren y  traigan con perfección toda cla­
se de caza menor.

Su intento supera á todos los elogios; ha 
condensado en 2U0 páginas de nutrida lectura 
todas las enseñanzas que sólo pueden conse­
guirse en una larga experiencia. Es de un inte­
rés extraordinario el capítulo intitulado «Obser­
vaciones para las cacerías en que se reúnen 
varios aficionados con perros de distinta raza».

Para completar sus explicaciones, la obra va 
ilustrada con numerosos fotograbados, que le 
añaden im nuevo atractivo y  avaloran con el 
ejemplo gráfico la utilidad del libro.

Todos los aficionados deben pedir á las li­
brerías esta nueva obra de a  +  B , en la segu­
ridad de que no perderán el tiempo ni el dinero.

C a b a l l o s  p i g m e o s
Tres caballos pigmeos pueden verse en es­

tos momentos en el Jardín de Aclimatación de 
París. Ideal, que tiene 35 centímetros de alto 
y  pesa 84 kilogramos. Como se ve, es un ca­
ballo liliputiense, pues un buen perro de San 
Bernardo le excede en peso y  altura; éstos, por 
regla general, tienen 82 centímetros de alto, 
pesando unos 100 kilos. El segundo caballo 
minúsculo, Prince, tiene 53 centímetros, y  
Bijon, el tercero, 36; los cascos de estos ca­
ballos no pasan de unos dos centímetros y  
medio de ancho.Bicicletas liliputienses

Si Gulliver viniera de repente á la vida con 
un puñado de liliputienses, podrían éstos ser 
inmediatamente provistos de bicicletas, gracias 
á Mr. G. M. Sibbald, autor de los maravillosos 
modelos que representa nuestro grabado.

Aurique la más pequeña de las dos bicicle­
tas en miniatura (que es toda de oro) tiene una 
altura de cuatro centímetros, se halla cons­
truida con la misma perfección que una má­
quina corriente de tamaño mil veces mayor.

Contiene 180 piezas separadas, y  se ¿«lia 
tan admirablemente fabricada, que sus peda­
les funcionan lo mismo que los de una bicicle­
ta de tamaño natural.

A l lado de estos maravillosos aparatos, se ve 
en el grabado un dedal de tamaño ordinario, 
para que puedan apreciarse mejcr sus dimen­
siones.

BICICLETAS MINUSCULAS CUYA ALTURA ES LA DE UN DEDAL

La odisea de un bandido
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UN MATCH INTERNACIONAL CELEBRADO HACE POCOS DIAS POR LAS ALUMNAS DE M. MILLET

íurmas, es un sport que pone la electricidad en 
las venas.

El director de esta escuela de esgrima se 
dedica exclusivamente á la enseñanza de se­
ñoritas.

Un reciente asalto público, dado por las 
alumnas en una alameda del Bois de Boulog- 
ne, ha puesto de relieve el extraordinario pro­
greso realizado en tan poco tiempo.

Algunas señoritas, muy jóvenes y  nervio­
sas, demuestran verdadera habilidad realizan­
do, con dominio completo del florete, las para­
das, golpes y  contragolpes.

El asalto abundó en incidentes emocionan­
tes, y  nuestra fotografía presenta uno de esos 
momentos en que la defensa depende sólo de 
lo que pudiera llamarse el golpe de vista, la 
fijeza y  seguridad de la mirada

Relatando esta curiosa tentativa, di^e un 
cronista parisién: «De seguir las mujeres por 
ese camino, no tardaremos en oir murmurar al 
paso de una dama elegante: Esa es la encan­
tadora marquesa de T..., la primera espadista 
de Francia. Se acaba de casar en terceras nup­
cias, despué j de haber matado en duelo á sus 
dos primeros maridos...» Lfgouvé decía en 
cierta ocasión: «Cuando quiero conocer á un 
hombre, le propongo un asalto. En diez minu­
tos veo su carácter.»

«Seguid, pues, ese consejo, señoritas; es ex­
celente. Se os presenta un novio que quiere 
casarse en seguida, proponedle un asalto. Con 
este procedimiento no tardaréis en saber las 
cualidades de vuestro prometido, pudiendo 
contestar: «No le quiero, mamá; es un joven 
sin energía, que no tiene ninguna decisión.,.»

«Por ahora, el principal problema es el tra­
je; es preciso encontrar una forma ingeniosa 
Que facilite la rapidez de los movimientos y  no 
aestruya la armonía del busto femenino. Las 
faldas cortas que hoy fe  usan no satisfacen 
debidamente esta necesidad.»

Como se ve, la esgrima ha tenido un gran 
éxito entre las señoritas parisienses, y  las sa-

del más importante de éstos, y  con ayuda del 
poco dinero que tenía y  de las barajas marca­
das por él, no tardó en hacerse rico.

Todo marchó á pedir de boca... de Bárcenas, 
hasta que se presentó un francés llamado La- 
forcade, que se dedicaba al mismo negocio. 
Después de vencer grandes dificultades, logró 
hacerse con varios paquetes de barajas de uno 
de los casinos de la Habana. Su objeto era el 
de marcarlas y  volverlas á poner de nuevo er f 
juego en el casieo. ¡Cuál seria su sorpresa a | 
observar que alquien. antes que él, había pues­
to en práctica su misma idea! Realizó la misma 
operación en otro casino, y  descubrió iguales 
marcas en las barajas. Fué á casa de abastece­
dores y  también las cartas que se le vendieron 
estaban marcadas.

Aquello parecía la pesadilla de un tramposo.
De este modo descubrió la traza del fraude. 

El averiguar quién era el tramposo fué cosa 
fácil para Laforcade; no tardó en fijar su aten­
ción sobre B ircenas, aquel jugador que ganaba 
siempre. Vigiló atentamente sus movimientos, 
y  cuando tuvo en su mano las pruebas morales 
de la estafa, se puso al habla con él y  le obligó 
á que partieran las ganancias.

Aquella sociedad no era, sin embargo, del 
agrado de Bárcenas, y  un día desapareció, de­
jando á Laforcade que continuara solo eí ne­
gocio. Este, al verse solo, quiso forzar la ga­
nancia, y  una noche fué sorprendido en el mo­
mento de m eter un galápago de importancia.

Como sus antecedentes no le abonaban, fue 
detenido y  encarcelado, confesando al fin su 
complicidad en aquella enorme estafa que, du­
rante dos años, había proporcionado á él y  á 
Bárcenas pingües beneficios.

Da éste nada ha vuelto á saberse. Tal vez 
continúe practicando, bajo otro nombre, su hon­
rado oficio, mientras su compañero cumple por 
los dos la pena á que le condenó la Audiencia 
de la Habana.

Dna vida novelesca.—Evasión del pre­
sidio.—Existencia errante.—Salva* 
do de milagro.— Los Impulsos del 
robo.
La policía de Marsella verificó hace pocos 

días numerosas detenciones de individuos sos­
pechosos. Entre los crimanales que cayeron 
en poder de los agentes se encuentra uno cuya 
extraordinaria odisea merece s*»r contada.

En 1886, la Audiencia del Ródano condenaba 
á cinco años de trabajos forzados, por robo, á 
un apache de los más peligrosos, llamado José 
Luis Bruzzo, natural de Marsella.

Fué enviado á Cayenne, pero poco tiempo 
después de su llegada se fugó del presidio, 
haciendo desde entonces una vida de las más 
accidentadas.

Durante dos meses anduvo errante por los 
bosques vírgenes de la Guyana, alimentándose 
exclusivamente de frutos y  de raíces, y  con el 
temor constante de ser cogido por los indíge­
nas ó devorado por las fieras. Para dormir 
elegía la copa espesa de un árbol, atando su 
cuerpo con lianas.

_  Después de muchas aventuras, que podrían 
llenar varios capítulos de novela, Bruzzo oon- 
 ̂sigue atravesar la frontera de Chile, donde se 
contrata como obrero en una expío Laoión mi­
nera.

Pudo vivir olvidado en su trabajo sin que 
nadie le molestase, pero no tardó en aguijo- 
nearle el deseo de volver á Europa, y  mar- 

I chando á Valparaíso embarca como marinero á 
: bordo de un buque inglés, que en breve debía 

zarpar con destino á Liverpool.
Trabajando en una de las maniobras del apa­

rejo se desprende una cadena y  le rompe las 
dos piernas.

Se le transporta al hospital de Valparaíso, 
donde estuvo varios días luchando entre la 
vida y  la muerte. En este tiempo zarpó el bu­
que inglés, que fué sorprendido por una tem-
f»estad, muriendo ahogados todos los tripu- 
antes.

Esta circunstancia ext^'aordinaria hizo que 
Bruzzo no lamentara el accidente de la cadena, 
pues de lo contrario habría perecido entre los 
naúfra^os.

Salió del hospital con el nombre de José 
Ferry, siendo repatriado pe r el cónsul de Fran­
cia. que le creía un verdadero marino y  le so ­
corrió compadecido de su desgracia.

Imagínese la sorpresa de su hermano y  de 
su cuñada, honrados comerciantes estableci­
dos en Marsella, cuando le vieron entrar en la 
casa una noche del invierno de 1899. Bruzzo 
andaba trabajosamente, apoyado en dos mule­
tas, y  su familia, para evitar sospechas, lo en­
vió al hospital, de donde salió al poco tiempo 
por completo curado.
_ Pero Bruzzo, al encontrarse restablecido» 

sintió las impulsiones del robo, y  desapare­
ciendo de la casa de su hermano recomenzó su 
existencia criminal, hasta Diciembre de 1900, 
que fué detenido otia vez por la policía.

Como reincidente, se le condenó á diez años 
de trabajos forzados, siendo muy vigilado en 
calidad de peligroso.

A  pesar de todas las precauciones, consiguió 
robar una noche el uniforme de un oficial, mien­
tras éste dormía, y  con este traje, que valía 
tanto como un salvo-conducto, salió del presi­
dio tranquilamente, sin despertarlas sospechas 
de los soldados.

Cuando al día siguiente se supo la evasión, 
ya no hubo tiempo de perseguirle, y  Bruzzo 
vol'ñó otra vez á Marsella, sin presentarse á su 
familia y  organizando una cuadrilla de apa­
ches.
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ixplosión de la caldera de una locom otora
Fogonero despedazado y maquinista

m u e r t o .
En las primeras noticias que circularon re­

atando esta catástrofe, se dijo que, entre las 
estaciones de Azaida y  La Zaida, en el kilóme­
tro 60 de la ruta de Barcelona, habían chocado 
dos trenes. La máquina del convoy núm. 878 
quefló destrozada por explosión de la caldera.

Organizado en Zaragoza un tren de socorro 
con material sanitario, recogió á los viajeros, 
quienes dieron detalles del suceso, rectifican­
do la primera versión.

El tren siniestrado es el llamado «burro», que

conducía viajeros y  mer­
cancías al Bajo Aragón.

Marchaba len tam en te  
entre las estaciones cita­
das cuando el tren se detu­
vo, escuchándose una for­
midable detonación.

Los viajeros, aterrados, 
sin poder explicarse la cau­
sa de la explosión, se arro­
jaron por las ventanillas, 
poseídos del pánico de un 
peligro inexplicable.

Muchos huían, mientras 
otros se aproximaban á la 
cabeza del convoy, tratan­
do de averiguar la causa 
del siniestro.

Bien pronto p u d ieron  
darse cuenta de lo ocurri­
do: la caldera de la locomo­
tora había hecho explo­
sión, y  el fogonero, José 
Usón,fué lanzado á gran 
distancia, quedando hecho 
pedazos.

El maquinista, Jacinto 
Lezcano, también resultó 
herido con graves quema­

duras. Muchos de los viajeros que abrieron las 
portezuelas ó se arrojaron por las ventanillas, 
fueron curados de contusiones y  heridas leves.

El infortunado maquinista Jacinto Lezcano 
parecía fatalmente predestinado á una catás - 
trofe. Había sido sustituido por un compañero 
en la dirección de un tren que descarriló aque­
lla misma mañana antes de llegar á la estación 
de Salillas.

Jacinto Lezcano tenía treinta años de edad y  
estaba casado; deja varios hijos. Todos los 
auxilios que f-e le prestaron resultaron inefi­
caces, falleciendo en el hospital, á donde se le 
había trasladado.

No se sabe con exactitud la causa del sinies­
tro, pero la versión más autorizada es que se

produjo por la excesiva presión de la caldera. 
El entierro del infeliz maquinista originó un

EL CRIMEN DE VAI.DELAFUENTE

incidente que fué niny comentado, 
amiComo murió inconmso. opúsose el cura á que 

se le enterrase en sagrado, cuando ya se en­
contraba el ataúd en la fosa.

El público que formaba la comitiva protestó, 
y  el cura, en vista de quu el conflicto podía 
agravarse, determinó que fuera depositado el 
cadáver mientras se resolvía el asunto.

Una comisión de empleados manifestó al sa­
cerdote que el infeliz Lezcano había muerto sin 
confesión porque se lo impedía el estado de 
insensibilidad en que se encontraba cuando 
ocurrió el accidente.

El cura, ante la protesta del público y  la ma­
nifestación délos compañeros del muerto, auto­
rizó el entier*o en sagrado.

Mnjer degollada en León
Cflptura'de los asesinos.

Nuestros lectores recordarán el misterioso 
asesinato cometido en Valdelafuente (León). 
Una mujer llamada Plora, cuyo apellido toda­
vía se desconoce, apanreció muerta, con la ca­
beza casi separada del tronco.

Las pesquisas hechas por la Guardia civil 
para encontrar á los presuntos criminales han 
dado resultados satisfactorios, después de una 
difícil y  penosa investigación, digna de re­
compensa.

Como presuntos autores del crimen fueron 
detenidos Mariano Barbosa y  Carmen Rodrí­
guez, su amante, á la que se supone [cóm ­
plice.

Después de prestar declaración ambos dete­
nidos, celebróse un careo, en el que la Carmen 
declaró que su amante fué el autor de la muer­
te de Flora; que ella no presenció el crimen, 
pero que vió al asesino lavarse las manos en­
sangrentadas en el caño del Portillo, y  que

g. Mariano Barbosa, autor del crimen.
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además ella le lavó también con agua y  un ce ­
pillo otras manchas de sangre que tenía en la 
chaqueta.

Además, dijo que hace varios días su aman­
te le había confasado el asesinato de Flora.

Barbosa se niega á decir nada y  desmiente 
la declaración de su amante, pero incurriendo 
en visibles contradicciones que hacen induda­
ble su culpabilidad.
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Lüclia entre pescaderos en Málaga
Riña sangrienta.—Batalla entre dos 
familias.—Una victima Inocente -  Dos 
muertos y cinco heridos graves

Ed el sitio conocido por la Pescadería nueva 
de Málaga, se ha desarrollado un dramático

suceso, librándose una verdadera batalla entre 
dos bandos de exportadores de pescado.

Parece que el origen de la riña fué el si­
guiente:

Dos niños, hijos ambos de pf scaderos, lla­
mados Rafael López y  Antonio Romero, riñeron 
en las cercanías de la estación del ferrocarril, 
resultando López herido.

Cuando éste, después de curado en la Casa 
de Socorro, llegaba á su domicilio en la pes­
cadería, Antonio Romero Valle, padre del niño 
agresor, insultó á la madre del herido.

A l ruido de la disputa salieron á la calle va • 
rios individuos de la familia López, que desa­
fiaron á Romero,

Los parientes de este último se pusieron en 
su defensa, y  no tardó en entablarse una lu­
cha de trágicas consecuercias.

La batalla se verificó á tiros y  puñaladas, 
cruzándose entre ambos bandos más de veinte 
tiros.

El provocador de la cuestión, Antonio Ro­
mero, cuya familia es muy conocida por el 
apodo de los Rusos, recibió un tiro en la ca­
beza, falleciendo en el acto.

Una víctima inocente de la lucha fué el niño 
de doce años apodado Chaparro, que, descalzo 
y  llevando unos cestos con pescado, pasaba 
en aquel momento por el lugar de la riña, reci 
hiendo un tiro en el pecho.

El infeliz niño cayó al suelo sin vida.
Además de estos dos muertos hay cinco he­

ridos muy graves, cuyos nombres son los si­
guientes:

Rafael López Mediús, de diez y  seis años, 
con dos heridas contusas en la cabeza; Enrique 
López Pérez, de diez y  nueve años, con una 
herida de catorce centímetros en el maxilar in­
ferior y  otra en la sien izquierda; José Ortíz 
López, de veinte años, con tres heridas en la 
mano izquierda; Francisco GorBenítez, de cin­
cuenta y  seis años, con una herida de arma de 
fuego en la pierna izquierda, y Francisco Ló­
pez Ardite, de cincuenta y  dos años, con dos 
heridas en la mano derecha.
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Créese que hubo’ más 
heridos, los cuales se'ocul- 
taron en sus casas por te­
mor á las averiguaciones 
judiciales.

La pareja de la Guardia 
civil que vigila en aquel 
sitio acudió precipitada­
mente, interviniendo en la 
lucha y  evitan do quizá ma­
yores desgracias.

El suceso ha producido 
honda impresión en Mála­
ga, y  un público inmenso 
acudió al lujgar de la bata­
lla, comentándose los inci­
dentes del terrible drama.

Particularmente los ve­
cinos de la popular barria­
da, relataban el peligro 
que todos habían corrido 
con los numerosos dispa­
ros que hicieron los pes­
caderos.

Asegúrase ^ue López y  
los Rusos teman antiguos 
resentimientos y  rivadida- 
des de profesión, siendo 
unos y  otros muy temidos 
en el barrio. De aquí se deduce que la herida 
del niño no ha sido más que un pretexto para 
satisfacer el odio que las dos familias se pro­
fesaban.

A l lugar del suceso acudieron el goberna ■ 
dor, otras autoridades y  fuerza de la Guardia 
civil y policías.

Se han practicado diferentes registros, dan­
do por resultado el hallazgo de numerosas ar­
mas.

El juez ha mandado detener á José, Rafael 
y  Manuel Romero Valle, hermanos del muer­
to, y  á otros individuos de las dos familias ri • 
vales.

De los seis hermanos apodados los Rusos, 
cinco de ellos se dice que tienen malos ante-
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cedentes habiendo extinguido condena en pre­
sidio.

El cadáver de Antonio Romero fué recono­
cido por orden del Juzgado, observándose que 
había caído, como se suponía, en el momento 
culminante de la lucha, pues conservaba una 
faca en la mano y  costó.gran trabajo arrancár­
sela.

Los heridos fueron llevados al hospital, al­
gunos de ellos con pocas esperanzas de vida; 
el arma blanca jugo un principal papel en la 
sangrienta lucha, siendo varios los que pre­
sentaban terribles cuchilladas y  navajazos.

El suceso hará trabajar al juzgado de un 
modo extraordinario porque son muchas las 
personas que intervinieron en la batalla.

1
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Trágica lección de baile
Em uno de los barrios populares de París ce­

lebrábase un baile público. La afluencia era 
extraordinaria, y  apenas se hallaba espacio 
para que las parejas pudieran moverse con 
desahogo.

Una joven modista, llamada Mlle. Lallepont, 
bailaba con su novio, y  en distintas vueltas 
había tropezado involuntariamente con otra 
señorita. No eran intencionados los tropiezos, 
pero la otra joven lo creyó así, y  en tono aira­
do dijo á Mlle. L l i le  pon t:

—Espera, que á la salida te daré una lección 
'de baile.

La amenaza no quedó sin efecto, y  cuando 
de madrugada salían del baile los novios, se 
encontraron con la pareja rival que les impe­
día el paso.

Iban acompañados de tres hambres, que con 
extraordinaria rapidez se apoderaron de la se ­
ñorita Lal'epont, sujetando también al novio.

A l mismo tiempo, la joven que había amena­
zado en el baile se destacó del grupo, y dió tres 
puñaladas en el corazón á la infeliz m lohacba.

LaSrta. Lillepont cayó al suelo lanzando 
gritos de dolor, mientras los agresores desco­
nocidos huían.

A  los gritos desgarradores de la infortunada

acudieron varios agentes de seguridad, y  
mientras unos auxiliaban á la herida, otros 
corrieron en persecución de los fugitivos.

La joven murió en la calle, pues una de las 
terribles puñaladas le había interesado el co­
razón.

La agresora fué detenida dos horas después, 
declarando que le habían ayudado al crimen 
tres apaches, cuyos nombres desconocía y  
quienes le proporcionaron el puñal, pagándo­
les por este servicio poco mas de cincuenta 
pesetas.

Interrogada sobre las causas que la habían 
decidido á tan feroz venganza, se negó á dar 
explicaciones.

Asegúrase, sin embargo, que el motivo prin­
cipal del crimen fué un disgusto antiguo que 
existía entre las dos jóvenes.

Parece que la señorita Lallepont sostuvo re­
laciones, hace varios años, con un joven me­
cánico, que dejó á la agresora para hablar con 
ella.

Esta rivalidad excitó de tal modo sus celos, 
que juró vengarse á la primera ocasión que se 
le presentara.

Al encontrarse en el baile con su rival no 
supo resistir el enojo que le producía su pre­
sencia, y  creyendo que trataba de mortificarla, 
concibió la idea de asesinarla.

También ha sido detenido el novio de la 
agresora, como cómphoe del asesinato.

COSAS RARAS Y NUEVAS
UNA BODA CELEBRADA EN UNA LO ­

COMOTORA
Cada uno de los 48 Estados que componen 

la Unión Americana, ti*»ne su legislación espe­
cial.

Así. en muf*hos de aquellos el matrimonio 
no exige formalidades preliminares, y  en la 
mayor parte de los casos se prescinde hasta de 
los testigos. Allí no existen funcionarios civi­
les especiales; las autoridades, de cualquier 
clase que se'*n, y  los sacerdotes de todos los 
cultos, pueden casará quien de ello- lo de­
mande.

En Septiembre último, dos jóvenes de Ten­
nessee, desesperados porno conseguir que sus 
padres respectivos consintieran en su matri­
monio, huyeron de sus hogares á la ameri­
cana. ' ^

Montaron en un tren-de la línea Knoxville- 
Anguita, con inten<!Íón ríe trasladarse á un te­
rritorio vecino. En el vagón el joven encontró 
á un amigo, al que le ex, uso su situación, y  
supo con gran alegría que el maquinista del 
tren era el juez de piz de su cubi Jo. El cama ■ 
rada se ofreció á s-rvir de intermediario, y  en 
la primer parada del convi y  corrió á la loco­
motora y  tuvo una conferencia con e l ju fz -  
maquinista.

Este, interesado por lo original de la aven­
tura, anunció que celebraría el matrimonio en 
la próxima estación. En cuanto el tren se de­
tuvo, los fugitivos enamorados se lanzaron ha­
cia la máquina y  subieron al ténder, donde les 
aguardaba ya el juez de paz. Este, sin despo­
jarse de su blusa manchada de aceite y  de car­
bón. pronunció las palabras sacramentales que, 
según las leyes americanas, jligan para toda la 
vida!...

La ceremonia había durado dos minutos. Los 
recién casados saltaron alegremente al andén 
y  corrieron á ocupar de nuevo sus asientos. El 
silbido de la locomotora rasgó los aires y  el 
tren continuó su marcha, convirtiendo en viaje 
de novios el que había comenzado siendo una 
escapatoria de enamorados.

lODRIZA. AUTOMÁTICAIM
Un ingenioso mecánico suizo ha inventado 

una nodriza automática Esta consiste en un 
aparato que se une á la cuna de un niño Cuan­
do éste llora, las ondas sonoras hacen vibrar 
unos alambres que comunican con un fnógra- 
fo, el cual comienza inmediatamente á cantar 
una canción arrolladora, al propio tiempo que 
funciona un aparato de relojería que mueve 
suavemente la cuna. Cuando cesa el lloro, los 
alambres dejan de vibrar, el teléfono calla y 
la cuna queda inmóvil.
c  L ARBOL DE LA SEDA

En el Paraguay crece un árbol, del que se 
obtiene una especie de seda vegetal. Esta pue­
de ser tejida en hebras, pero su principal apli­
cación es pata rellenar almohadones y  edredo­
nes para cuyo fin parece muy á propósito á 
causa de su poco peso. Tiene la apariencia de 
un plumón brillante y  crece en tallos de 20 
centímetros de largo por 12 de diámetro.

Las altas latitudes no parecen apropiadas 
para una larga vida. En los climas templados 
es donde más se encuentran personas cente­
narias. Según los últimos censos del Imperio 
alemán, en una población de 55 millones sólo 
ocho personas han pasado de los cien años. 
Francia, con una población de 40 millones, 
cuenta con 213 centenarios. En Escocia hay 
46; en Suecia 10; en Noruega 23, y  en Bélgica 
cinco.

INA MODERNA CUEVA DE ALI BABÀ

En un lugar próximo al Havre (Francia) se 
ha descubierto una cueva, que recuerda la de 
Ali Babà en Las mil y  una noches. Días pa­
sados la policía vió á un hombre de aspecto 
sospechoso rondando en los alrededores de
una roca. . .

Como esta circunstancia coincidía con el 
hecho de haber aparecido en las cercanías una 
partida de ladrones, se vigiló cuidadosamente 
á este individuo y  viósele desaparecer por una 
avertura disimulada en la roca y  que conducía 
á una galería subterránea.

Los polizontes, revólver en mano, penetra­
ron por aquel misterioso camino y  llegaron 
hasta dos grandes cuartos que mostraban se­
ñales de haber sido recientemente habitados, y 
que se encontraban llenos de multitud de ob­
jetos, producto de recientes robos.

VENTURAS DE UNA CARTA

El 4 de Abril de 1882, una señora viuda lla­
mada mistres Le Vallée, de Guernsey, dirigió 
una carta á su hijo, marino que se encontraba 
por aquel entonces á bordo del Glanibauta, en 
Bilbao.

El marino no recibió, la caria de su madre 
hasta hace pocos días, en que, ya retirado del 
servicio, se encuentra domiciliado en el núme­
ro 1 de Norman Terrace, en Guernsey (Ingla­
terra), su ciudad natal. El sobre de dicha carta 
se hallaba completamente cubierto con los 
nombres, timbres y  sellos de los d ferentes 
puertos á donde había sido enviada en busca 
de su destinatario. La carta en cuestión ha es­
tado viaj ando por todo el mundo durante vein­
tidós años y  medio, y  ha llegado á poder de 
Mr. Le Vallée cuando la madre de éste había 
muerto hace ya diez años.
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■ LÓMETEOS EN DIEZ ANOS

lUALES SON LAS MEJORES SAR­
DINAS

Si sois aficionados á comer sardinas en acei­
te, he aquí un detalle que os será útil conocer. 
En casi todas las latas que contienen esta de­
liciosa conserva se observan dos rayas para­
lelas, grabadas en la t apa. La distancia entre
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esas rayas denota el tamaño de las sardinas: 
pequeñas, medianas ó grandes. Cuanto menor 
tamaño tengan las sardinas tanto mejores se­
rán; así, pues, ya se sabe que las latas cuyas 
rayas paralelas se encuentren más juntas son 
las que encierran el pescado más fino, '

Acaba de llegar á París un andarín italiano 
llamado Jesse Brandani, después de haber 
dado en diez años la vuelta al mundo.

Ea 1894 salió de Parí-», sin un céntimo en el 
bolsillo y  con una guitarra por todo equipaje; 
así ha visitado Europa, las dos Américas, Afri­
ca y  Asia.

En Siberia, donde le sorprendió un invierno, 
no tenía para def**nderse contra el frío más que 
un chal de lana. Pvtr todas partes donde ibaga 
naba su vida cantando trovas al son de su gui­
tarra, ó dando corferencias acerca de los paí­
ses qne había visitado.

Cuando Brandani volvió á París, punto de su 
partida, había recorrido á pie 140.00 kilóme­
tros. Este trovador errante no se ha contenta­
do con mirar los países que atravesaba; por el 
contrario, ha observado sus costumbres é in­
terrogado á sus habitantes, y  ha conservado 
de sus observaciones notas, críticas y estadís­
ticas que son de indudable utilidad etno­
grafica.
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El R ey  D. Carlos de Portugnl en su reci( i.'e viajo á Londres íué invitado á una fiesta 
por el duque de Dew eshir’s, donde la fan.ili.. real se divirtió arrojándose unos á otros 
bolas de nieve, que originaron cóm icos incidentes.

Fot. de la € n ustia -jion 'de  L on diet».
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Tragedia en^un vagón
Dos mujeres valerosas»

Dos seSorUas inglesas, hijas de u i rico pro 
pietario de Londres, llamadas Miss Ramson y  
Sofía de Bdackheath, viajaban solas en un co­
che de primera clase.

Era ya de madrugada, cuando una de las 
jóvenes, que no había podido conciliar el sue­
ño como su hermana, observó que se abría si­
gilosamente la portezuela del coche.

No dió importancia al hecho en el primer 
instante, pero apenas habían pasado unos mi­
nutos, cuando se abrió la puerta con violencia, 
apareciendo un hombre aimado de puñal, que 
se abalanzó hacia las dos jóvenes.

Sofía, que era la que estaba despierta, avisó 
á su hermana, y  ambas se dispusieron á recha­
zar al ladrón.

La actitud valerosa de las dos señoritas hizo 
vacilar al bandido, que no se atrevía á utilizar 
su puñal.

Entonces Sofía, haciendo un rápido movi­
miento, sujetó el brazo del ladrón, mientras la 
otra pugnaba por arrebatarle el puñ<l.

La lucha fué terrible y  el hombre forcejeaba 
inútilmente por desasirse de las manos de las 
mtijeres, que se defendían á bocados y  ara­
ñazos.

Por fin el bandido, al dolor de un terrible 
mordisco en la mano, tuvo que soltar el puñal, 
que fué recogido triunfa'mente por Sofía.

Como el tren se hallaba pr ximo á la esta­
ción de East-Crydon, las valerosas jóvenes no 
quisieron pedir auxilio, amenazando tan sólo 
al bandido para que saliera del coche.

El hombre, asustado, no titubeó en abrir la 
portezuela, y  como ya el convoy había dismi­
nuido la velocidad, se arrojó á la vía.

Las jóvenes escucharon un grito dolorido, y 
en la estación denunciaron el suceso.

Dos parejas de policías salieron en busca 
del criminal, encontrándolo á los pocos metros 
tendido en la vía.

Se comprobó que había calculado mal la dis­
tancia, y  al caer se produio varias heridas, al­
gunas de ellas de mucha gravedad.

Los viajeros felicitaron á las jóvenes por la 
serenidad demostrada ante el peligro y  el valor 
que tuvieron rechazando al agresor. Sin em­
bargo, ellas decían que no volverán en su vida 
á viajar solas en un coche.

Inventores españoles
Hemos recibido un proyecto de «Nuevo ara­

do», sin que su autor nos indique su domicilio. 
Como la comprobación >de estas señas es para 
nosotros una girantía, le rogamos al inventor 
que nos las remita.

Lo mismo decimos á cuantos envían pro- 
yee os sin la debida explicación.

Almanaque de “ Vida Galante»
PARA 1905

Próximamente se pondrá á la venta este po­
pulan simo Almanaque.

Contiene:
231 f^'tograbados. 3 2  páglnaa en co­

lores. 2 0  poesías, 3 3  cuentos, la ma­
yor parte Ilustrados, 2 7  historietas 
fotográficas y á pluma.

Texto y  dibujos de Estovan, Karikato, Ro­
jas, Méndez Alvarez, Menéndez Agusty, Ma­
nuel Soriano, Povedi, Tovar, Eduardo Zama- 
cois, Sierra de Luna, Ortiz, Tur, Pérez Carras­
co, Pelayo Vizuete, Juan del Hueito, Antonio 
Pedrosa, Fabián Conde, Abella, Santurce, Oli­
va Bridgman, L. de Montemar, Rafael Leyda, 
Angel Guerra, Angel Calvo. Paco Pico, A. 
Cardici Escudero, etc., etc. Todo esto cuesta 

Una peseta.

CONCURSO NUM. 8

¿Se rendirá Puerto Arturo?
El éxito de esta sección ha sido tan grande, 

que nuestro propósito es mejorarla, lo mismo 
en la originalidad que en los premios.

A l efecto, tenemos ya un plan para el año 
nuevo.

Pero entre tanto, ¿qué concurso vamos á so­
meter á la cavilación de nuestros cariñosos 
lectores?

En estas dudas estábamos, sin que á nadie 
se le ocurriera una idea salvadora, cuando lle­
ga un amigó y  nos dice:

—¿Por qué no someten ustedes al plebiscito 
de los lectores la suerte que pueda caber á la 
plaza de Port-Arthur, sobre la cual están hoy 
^ a s  todas las miradas del mundo?

No ha sido necesario más, y  el concurso 
consistirá sencillamente en contestar sí ó no á 
esta pregunta:

¿Se rendirá Pnerto Artaro?
La solución de este concurso la darán los 

mismos lectores, puesto que la opinión de la 
mayoría será la que prevalezca, aunque n ote - 
sulte acertada en su día.

Si están en mayoría los que opinan que la 
plaza se rendirá, entre ellos se sortearán los 
premlosi y  si la mayoría cree que la plaza 
no ha de rendirse, por mucho que los japone­
ses ataquen, entre ellos se hará el sorteo.

Las soluciones se recibirán hasta el día 19 
de Diciembre, no admltléndoso ninguna 
que llegue después. Y  el resultado de la vo­
tación se publicará en el núm. 43, correspon­
diente al sábado 24 de Diciembre.

Como la publicación del resultado de este

concurso coincide con la Pascua, y  como ade • 
más serán muchos lo'< solucionistas á partici­
par de los premios, en vez de los cuatro de 
costumbre hemos decidido que sean

I l O X Z U O O Ü  

DG 25 PGSETAS CADA UNO
El cupón correspondiente debe enviarse pe­

gado á una tarjeta postal ó al sobre de una 
carta, pero ésta, si se franquea con un cuarto 
de céntimo, no debe cerrarse, pues en este 
caso queda sin circulación.Solución al concurso núm 8

de LOS SUCESOS

m
¿Se rendirá Puerto Arturo?

Nombre del l e c to r ..........................

D om icilio .........................................

Pr ovin ña de

R om ero, im presor, L ibertad, 31.

¿ Q u . i e r e  t i s t e d  s e r  b e l l a ?
¿ Q u i e r e  u s t e d ,  s e r  d i s t i n g u i d a ?

¿ Q u i e r e  u s t e d  s e r  d e r m o s a ?
Suscríbase usted á d o  « o r  B o n i t a
Se publica semanalmente. Todos los cuadernos van ilustrados con preciosas fotografías del 

natural.
Precio de cada cuaderno: 2 5  céntimos.

De venta en todos los centros de suscripciones y  librerías de España y  América.
Pedidos por mayor; Casa editorial Sopeña. Apartado de Correos 178.—Barcehma.

La$ mejores máquinas de escribir
Se venden en la casa L. Seelhoff,La RemÍDg t̂on

J  A , \

L a  ú n ica  co n  tra ba jo  á la  v ista ; la  de m ás fá cil 
m anejo, y  la  m ás e con óm ica  de p re c io .

E sta m áquina ha tenido en  M adrid  un éx ito  e x ­
traord in ario , com o pueden in form ar cuan tas o fic i­
nas y  particu lares la  han com p ra d o .

L a  m ás p er fe cc ion a d a ; tiene cu aren ta  y  tres b o ­
tones y  och en ta  y  seis ca ra cteres . Se puede e s c r i­
b ir en todos los id iom as y  perm ite  a p lica r  un ca rro  
ó chariot p a ra  escr ib ir  sobre  un p ap el de 36 cen tí­
m etros de an ch o.

En esta casa se hacen toda clase de escritos á 
máquina y  traducciones de idiomas. Se venden ac­
cesorios para todos sistemas.Se hacen reparaciones.

eléfono 373.Ayuntamiento de Madrid



IvOS SUCBSOS

Desapareoe oon OKANTINA-lflORJINT. Los médicos la recetan porque no ataca al cora­
zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Úna dofif, 0,26.—Caja oon dios doala, 2 peietaa.—FARMACIASDirección s:eneral: Marqués de Urqnijo, 23. Madrid

El Escudo de Barcelona temporada de lOTiERiro
eRÁM  B A Z A R  DE R O P A S  H E C H A S

No osar anteojos de eristal artificial porque queman y  debilitan la
• ___ _ _ _  ta: está probado por la cienci

todos los países.
Véanse los snieojoa de roce

TIS»
ciencia de

l

[ROCA iPRECisior

/>reoísidn,;ánicosiqne laconser- 
van Y mejoran; aprobados por 

] DüBOSOt épuoo los más afamados doctores vocu- 
‘ —  —  listas; para mayor «^antía, los

doy á prueba, y  no siendo satis- 
faotorio so resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el gndo 
exacto que debe usar.

Qrsn Burtido en gemelos para 
teatro, campo y  manna; nan va­
riedad de novedades en bisutería 
y  jpedrería, petacas, carteras, 
tii^eteros, monederos, navajas, 
ttieras, cubiertos, revólvers.

D U U 0 3 G

D U B O S C , A R E N A L , 19 Y 21, M A D R ID

perfum e^ cepilleria, acordeo^ 
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada Ubre

OVie'OOt MaadBlsnm, tS. — QiJOMi Ooppldŝ  dB j  B1

P astillas B O N A L i D
Cloro-boro-sódicas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señores Médicos para com­
batir las enfermedades de la boca y  de la garganta. Tos, ron­
quera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraciones, seque­
dad, granulaciones, afonía producida por causas periféricas, 
etidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas en 
arias Exposiciones científicas, tienen el privUegio de que sus 

fórmulas fueron las primeras que se conocieron en su clase en 
Esptóa y en el «xtraniero.

^ A C A N TH E A  VIR ILIS  B O N A L D
PoUglicerofosfatada BONALD.—Medicamento Antineuras­

ténico y  antidiabètico. Tonifica y  nutre los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y  lleva á la sangre elementos para enri­
quecer el glóbulo rojo. , , . ,

Frasco de Acantbea granulada, 5 pesetas. Frasco del vmo de 
Acanthesufi pesetas.

ELIXIR  A N TIB A C IL A R  B O N A L D  
DE

(Tbiocol cinamo-vanédiio íosío-g licéricoj 
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumónicos, larin- 

go-faríngeos, infecciones gripales, palúdicas, etc. etc.
Precio del frasco, 5 pesetas.

De venta en todas las farmacias y  en la del autor, Niüiez de 
Arce (antes Gorgnera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignás, 5.

ACADEM  A

DI

Lenguas vías

Se acaba de recibir en ropas hechas para caballeros 
y nlfios cnanto pueda desearse en precios y clases, 
tan elegantes como económicos.

Es la motocicleta más perfeccionada y  la única 
que no tiene trepidación.
BieiBLBTAS desda 950 pesetas.

aeeB SO R ieS.—BatAlogos gratis

JULIAN LOZANO.—Alcalá, 89.—Madrid.Un donativo de 50.000 francos en favor del HIPNOTISMO
El sabio doctor La Motte- Sage ha hecho un donativo de 50.000 francos para ayudar á la pu­

blicación y  distribución gratuita de una obra importantísima sobre el magnetismo persona) y  la 
influencia hipnótica.

Con esto libro, que es absolutamente gratuito, cualquiera puede convertirse en maestro de 
esta maravillosa ciencia é imponerse de los misterios y  secretos de este soberano poder.

Escribid en espiúiol una carta ó una t^ e ta  postal con la sigmente dirección, y  se os enviará 
gratis un folleto que contiene la síntesis de la grandiosa ciencia: The New-York Institute of 
Sciènce Dept, B. A. ^  Roohesler N. T . (Estados Unidos df América)

iSS

Método rápido para 
aprender

P r u e é i , lagléi, s  
a in m in , Italiano. 9

Ciases eh iaAoa- n 
demia jr á domi- £  
oilio. f l

Leooiones espe- 
oiaJes para señori- 
tas, por proieaora 
Qompeieaie.Barquillo, 22,

Para los que tosen

dtUXAuio'

12

KiT.

Relojes
SXTRA-PLANOS 

DI PRECISIÓN
Lo más plano 

ana se oonooa.
Machi improchabli. 
PruiMiiiNspetsuiú.

23, Fuinciml, 23
La Hora.—Q. Ofia.

Se pagan las foto- 
grafíaa sobre aguntos 
de palpitante aotua- 
Udad.

Pídanse precies á 
la Administración de 
este periódico.

CAMISERÍA

PR lN C IPC .»-
MADRID.'

EL ÚNICO
Cinturón Eléctrico
aceptado en París como remedio eficaz pa­
ra recuperar la salud perdida, es el del D oc­
tor Sanden.—Pedir folleto explicativo.— 
15. Rnc de la Paix. París. ____

HpI rn ctrn  E -D r.Nelden, uosolo hace desaparecer 
DCliCZid. uCl lUuLlU arrugas que el tiempo, las euferine- 
dales ó los disgustos han impieso sobre el rosteo, sino que, por 
medio de uua maravillosa cirugía plástica, oerrige todas las de­
formidades de las facciones totalmente y  sin dolor. Enviad un 
sello de 0.25 nara más detalles, á A. L. Nelden, M. D. 13, East 
29 Street. N. Y. Nueva York (Estados Unidos).

(Frente al Teatro de la Cornedia.)
C O R B A TA S  E S P E C IA L E S  PARA C U E L L O  V U E L TO

QUE LAS LIQUIDACIONES Y SALDOS
vende la gran fábrica de oamas, S e g ó -  ATflPHA 8 IQ Y 12 ®

29, en sus inmensos almacenes, H I U u I l * * ,  su l ttmp■ a ,  0X1 DUB IIXIIIDIIOUB CUXlXaUOXlOD, - -- -----------  »  '  • ^ c t a s .  J X
efamas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colchón de todos los sistemas y  nmebles de to­

das olases, ooustruooión de toda clase de camas y  muebles á capricho del comprador. Exportación a pro 
vinoias. Contratas para el ejército, hospitades y  colegios. Nadie debe
en la seguridad de que encon- -  _  i «  F R E N T E  A LA  C A L L E  DB
trará una gran economía. Atocha, 8 .1 0  y 12.

npi
F R E N T E  A LA  C A L L E  

C A R R E TA S

Ayuntamiento de Madrid




